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REVISTA 
del 

Colegio Mayor de Nuestra Senora del Rosario 
Bogotá. Agosto de 1932 

TIROTEO GRAMATICAL 

Carta-crítica del doctor Antonio José Restrepo y res­
puesta de don Edua�do Guzmán Esponda, a prop6-

sito del libro '' Bajo el sol del Brasil" 

British Pension.-Ginebra, 14 de febrero de 1932 

Señor doctor don E. Gazmán Esponda. -Bogotá. 

�uy estimado amigo don Eduardo: 
Hace tiempo tengo la pluma en ristre para endilgarle unas 

gracias muy expresivas por el obsequio de su libro Bajo el sol

del Brqsil, que he leído con mucho gusto y provecho, ya que 
no trata de café sino de varias cosas muy interesantes de esos 
señores vecinos, siempre tan finchados como el valentón de 
espátula y gregüesco del maestro Cervantes. 

Aparte el placer que el poeta Céspedes y yo hemos tenido 
en saborear su prosa acicalada y limpia, de la que no mucho 
se usa ni abusa en esos mundos y en éstos, ¿querrá usted creer 
que nos atrevimos a cogerle algunos gazapillos de lenguaje� 
atendiendo nosotros a que se trata de un escritor-que sabe y 
pule y escoge, y que por consiguiente es justiciable por los 
errores voluntarios que comete contra la lengua de su señor 
padre, de su señor tío y de todos sus maestros y conterráneos? 
A un chambón no nos hubiéramos tomado la molestia de ex­
purgarlo como a un texto de Metafísica en la inquisición. Oiga,. 
pues, para que presente sus excusas o cante clar�mente su pa­
cávit: 

I 
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1.º Usted es hombre cuya imaginación experimenta los 
efectos sorpresivos de. las proporciones y comparaciones (pá­
gina 1.ª). Y desgraciadamente para usted, no se dice así en 
castellano, lengua en la cual el único adjetivo derivado de 
sorpresa, es sorprendente! 

2.º Usted se agabacha más de lo que puede permitirse a 
un novel autorzuelo, cuando nos dice que el meridiano terrá­
queo puede sobrepasarse remontándose hasta ••.• (página VI): 
el verbo castizo es sobrepujar, cuando se le vuelva a ocurrir. 

3. 0 En la _misma página trae otro galicismo crudo, al de­
cirnos que en nuestra representación diplomática ha habido 
lagunas, no habiéndose ahogado hasta hoy en alguna de ellas 
cualquiera de los hombres distinguidos que han ocupado 
puestos de tal representación en' Río. Sostiene usted que esas 
lagunas (que serán como la de Ruidera de quijotesca memo­
ria), se deben a la desconexión que existió entre ambos países. 
Nos parece que, a Dios gracias, nunca estuvimos conectados 
ni conexionados con esos señores, lo que nos hubiera fastidia­
do a fe. Usted quiso decir que había entre los dos países po­
cas relaciones, trato poco frecuente y estrecho, etc., q·ue es 
como el castellano expresa lo que sus lagunas y desconexio­
nes no expresan sino muy feamente. 

4.º Usted dice que «en 1880 se recibe como ministro ple­
nipotenciario don Próspero Per_eira Gamba». ¿ Este señor se 
recibió a sí mismo? o ¿lo recibieron los competentes funcio­
narios brasileños? Parece 'que usted quiso decir esto último, 
pero no lo dijo: dijo lo primero, que es el · sólo caso que se 
conozca de ese barbarismo de recibirse a sí mismo, que re­
cuerda la copla costeña. Usted ha debido decir: fue recibido, 
y dejar lo demás como está- O ponerle al acusativo su prepo­
sición a, que le falta: se recibe a •. ,. Y allí en seguida comete 
usted un gazapatón mayúsculo al estampar: «Y desde esa época 
sólo hasta 1906 vuelve a tener Colombia representante diplo­
mático ...• » En nuestro humilde concepto usted se comió un 

'NO antes del vuelve, para que sea cierto que durante todo ese 
período de 1880 hasta 1906 estuvo vaca, vacante O acéfala la 
dicha legación, Sin ese NO, al contrario, Colombia estuvo 
manteniendo provista u ocupada o servida la venturosa le­
gación •... 
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5.0 Es lastimoso, por enrevesado, el párrafo que sigue y 
que dice: «El Brasil, estimado como el mis atento país, entre 
los latino-americanos, a sus labores diplomáticas (válgalo don 
Sancho Azpeitia!), tuvo mayor cuidado en enviar misiones a 
·Bogotá, que expe1imenta1on menos soluciones de continuidad
que las nuestras en Río.

6. 0 
. . ... «el temperamento de la política exterior de Río se 

diferencia de la americana •• ,•" Usted o el cajista, que _ahora 
es el linotipista, o ambos, se comieron una l y la preposición 
de, pues siendo el sujeto de su proposición «temperamento», 
tenía que decir en seguida que se diferencia el tal del de la 
americana. 

7. 0 Nada elegante ni propio nos parece el dúctil de que 
usted se v�le p:¡.ra decir que la raza lusitana sea más blanda, 
suave, zalamera y de mayor labia que la indo-española. 

8. 0 Dice usted que el Brasil es el país «que contó más fron­
teras» . Es bastante confuso su modo de decir. La frontera es 
un(l sola, con varios países vecinos. Y es la primera vez que 
vemos que las fronteras se cuenten para bendita de Dios 
la cosa. 

9. 0 « El barón de Río Branco es quien aboca el neg9cio». 
¿Lo cogió con la boca? Usted quiso decir avocó, pero trocó 
los frenos y• , • • 

10.
0 A Lord Landsdowne le comió usted una e final, que 

puede hacerle daño o purgado. 
u.º Al final de la página XI dice usted que en una sen­

tencia reconocieron los 1:irasileños que Río Branco kizo acre­
centar el b:iber territorial de su país. ¡Caramba! no sabíamos 
que en tierras de nuestros vecinos se reconocieran esas cosas 
por sentencias. ¿No se agazapará algún· flaco gazapo en esa 
afirmación tan fenomenal? Además: hacer acrecentar nos hue­
le a gabachismo: ¿No bastaba, y era lo correcto, decir sim­
plemente: Río Branco acrecentfJ? 

12.
0 �n el mismo final de página dice usted: que s_obre 

cierto tratado hubo de hacer Colombia reservas, por lo que ha­
cía a territorios. ¿No le parece a usted que es mucha inopia 
de léxico eso de hacer por lo que hacía? 

13.º A la página XII, al fin, dice usted que el Brasil tiene 
que interesarnos por ser de una trayectoria internacional tan 
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activa. Le aseguramos nosotros que nadie, ni usted mismo,
sabe qué cosa sea eso de trayectoria internacional tan activa.
¿Qut es la trayectoria? Y ¿cuándo una trayectoria es activa o
inerte o maganzona o somera o dejativa?

14.º En lo de «el libro de su viaje, or�ado con estampas
de madera. realmente encantadoras, de la vieja Bogotá», h�y
una' transposición violenta que afea las estampas .....

15.º Con la mayor franqueza le decimos, querido amigo y
colega, que su frase a base de franqueza, es un adefesio into­
lerable por el gálico de que adolece. , ••

Lo de quebrantar displicencias de la página XV, nos pare­
ce que quebranta las !�yes de la armonía entre las dos pala­
bras Y por consiguiente su significado. Con poner al Brasil a
tono "estaba ya expresado lo del quebranto, que es cosa de

• huesos Y de deudores angustiados que hacen esos sacrificios
pa ra poder pagar. ¡Qué displicencias tan displicentes!

16.º Los puntos culminantes que parecen símbolos de lo
que el país sería en orden a inmigración, es lo que llaman en
Bogotá una ricura de estilo. Para poner en seguida de ejem­
plo lo de Don Juan Vf, en tiempos absolutamente pasados,
era preciso poner el pretérito Jué y aun el copretérito era,
ambos pasados respecto al acto de la. palabra; pues el pos pre­
térito que usted usa, seria, deja entender que todavía puede
ser: lo que el país sería hoy o de aquí a cien a1íos1 al recibir
doscientos millones de asiáticos •• •·• Y así, ya no hay tales
puntos culminantes en la historia, que_ es siempre, aun la con­
temporánea, pasado absoluto, es decir, pretérito respecto al
momento en que se habla o se escribe!!

17.º Página 7, al fin, el verbo entrar rige en, entrar en el
país; pero vaya usted con todos los que entran a, que son
muchos y buenos compañeros.

18.º Que según expresión de Ferrero la Sicilia sea la Amé­
rica de los griegos, -no tiene nada de bonito: ponga cualquiera
otra cosa ••••

19.º En la página 23 nos trae usted la novedad, nada dig­
na de conservarse, de hacer al verbo intransitivo incumbir no
sólo transitivo, pues le da el complemento de organizar �ino«:ambién reflejo acomodándole el afijo se, para formar�os lafrase de «Una entid d · d • a priva a, que se incumbe de otganizar las
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sociedades ..•• ,, Don Diego Rafael le hubiera mandado a us­
ted, por· este invento, a f. . • • afuera. • • • Cualquier princi­
piante de cachifa diría: Una entidad privada, a.la. cual le in­
cumbe organizar, etc. 

20.º Pero nada más runcho que el dativo singular le que
usted imprimió sin rubor en la frase: «Quédate asegurada a
los concesionarios • ••• » Salta a la vista que siendo plural el
complemento, plural tenía que ser el' caso complementario.

21.º Hay algo, no precisamente paradójico, como dice us­
ted en la página 28, sino muy confuso y aun absurdo, en la
manera como �0nstruye usted aquello tan cuco de que las
aguas fluviales que llevan a sus muelles los grandes navíos, h�n
hecho de Manaos un puerto de mar. Lo fenomenal no consis­
te, para nosotr s, precisamente en -que aguas fluviales hagan
milagro�amente puerto de mar cualquier ciudad; la gracia
está en que esas aguas fluviales sean llevadas a sus muelles por
los grandes navíos!! Aunque todo el período es feo, ine_le­
gante y ramplón, para que le entendieran lo que usted qmso
decir, y no dijo, ha debido personalizar y particularizar los
grandes navíos con anteponerles la preposición a, Y así sí da­
ría usted a entender que el gran caudal de aguas fluviales (del
«rey de los otros ríos», como llamó Baralt al Amazonas) lleva
a sus muelles ( del lejanísimo sujeto «centro enclavado», es de­
cir, Manaos), a los grandes navíos.

22.º Inhóspitas no es nada, aunque a usteq le parezca otra
.cosa: ha debido decir Inhospitalarias, y dejarse de gongoris­
mos que ni el Racionero de Córdoba usó jamás.

� 

23.0 Los epítetos no pueden modificar al verbo. Así es que,
al estampar usted lo de «Una carreta de hortalizas, de arma­
zón algo singular (o de cualquiera otra armazón), rodando len­

ta, ha contravenido a esa ley del lenguaje: ha debido decir ro­
dando lentamente, porque el adverbio sí modifica al verbo o
puede modificarlo.

24.º «Las· colecciones de los monarcas portugueses pasa­
ron con éstos al Brasil». No había necesidad de emplear el
demostrativo estos, bastante ripioso en el caso: bastaba el ar­
tículo definido plural ellos y habría sido usted menos des\. 

cuidado.

I 
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25.º Vuelve usted a decir de 
. , maestra, que es bonít C rfi _una �raducc_mn de cierta obra 

gal de un 1 ª: a I cahvo impropio. De un madri-, • • • • cua qmer cosa d , d · 
pero de la tal. t d . , 

' po na ec1rse bonita o bonito· ra uccmn habría sido · . • 
correcta elegante I t 

meJOr que usted dijera 

• , exce en e, etc y e ·::1 . 
fresco que los dos ·d·¡· u. , • n segu1 a dice muy 

1 1 10s, ,ua1ia e [noc ·

,,¡, 

fueran dos difu t ·Q , 
encia, rerosan, como si n os · · · • ¡ ue horror! 

26.º Otra vez ptofi manera como h . �sas por profusamente, en el modo o
te ciertas pubt

n c�rcu ado y circulan a través del contir.en-
1cac1oqes. y continent JI' ¿por qué? t 

e ª 1 con mayúscula. 

. �7-º «El culto acentuado por la e I d forma escrita, por las dis-. tp mas el pensamiento»', ue us nuestra tierra colo b" ql 
ted a:,egura que domina en m tana, o profana u t t· 

agregar que el babi d 1 . n an ico usted con 
a e os susod1ch . t· 

,estos mejores de es - 1 • os cns ,anos «es de los. pano que existen en A , · mos en que habla esté allí or . . mer�ca» . Conveni-
potentísimo castellano p 1d10ma, lengua1e; pero que el 
todo el continente sea 

qu

t
e s

d
e !habla en Colombia y aun en 

, , res os e español de E -
este (aquí sí el demo t t· ) spana, como si s ra ivo se bubier esqueleto o las osament d. 

a muerto y dejado el 
. , as rega as por esos mu d 1 Jerase propiamente d 1 ,, n os, cua di-e os mastodontes e · d luvianos, es cosa que h d tguano ones antedi-nos a esconsol d ¡ que usted se ha formad d a o pa pando la idea 

0 e nuestra poderos 1 ' que propende a popularizarla or 
. a �ngua usual y 

agrega: ocBello material p medio de su libro. y luego-
. para acentuar, nu t . 

nacional». ,·Cómot q "d . · es ra personalidad. uen o amigo man un bello material 1 ' es en unos r.estos que for-
en o que usted firmemente nuestra personal"d d . cree que se asienta 

0 

1 a nacional 28. Al frente de los restos nos b . . • • • 
de a tres, que nos hicieron 

. rinda usted unos gemelos.ocunr al Diccio 
. 

d 1 para poder darle a usted 1 , nano e a lengua 
a razon ya q J'b que se dice bi , d ' ue ese t rote reconoce 

en as1 « e cada uno d d 
cidos de un parto Lueg d'. e os o mas hermanos na-
h . o IJO usted bien ( 1 d . 

ace ver¡¡no) que la b·b¡· una go on rma no 
1 mteca el arcbi 1 cos de Río son tres insrt t ' vo y e museo históri-1 u os gemelos. Felicitaciones 1 

29.º No se entiende bien lomejor, dar a entender con I d ¡ue usted ha querido decir, o 
los portugueses y bra:ileños o e modo mayor de la lengua de' que e s  el que más aprecian¡ y 
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no se entiende porql!le ese término musical no cuadra al len­
guaje , pues en éste no hay escala de notas sino en el canto, y
parece que usted no se rehere a eso, ya que en seguida los 

modos se le vuelven faces, y más abajo hinchazón. No pode­
mos admirar esa página de su entrada «al margen del portu­
gués». Mucho menos aceptamos el galicismo innecesario,
ramplón y pedestre que usted nos acomoda en seguida, al
decir que son desplazadas ! las ironías o críticas (más bien)
us�das contra ciertas expresiones de que se valen esos ami­
gazos ¿en su modo mayorf Sin duda por la erudición lingüísti­
ca que ostenta usted en esa página, se le va olvidando el cas­
tellano y reduciéndolo a puros restos mortuorios de una len­
gua franco-alemana, que a poco ya no la entenderán ni los 

tataranietos de Sancho Panza. O es que estos gazapatones,
son para usted granillos de sal que sazonan a los idiomas?• t:ues 

aquí vuelve usted a injuriar a don Andrés Bello y a Salvá y a 

la Academia, todos los cuales reprueban la personalización en 
casos como este suyo : puede que sus granillos sazonen los
idiomas, pero con seguridad que no sazonan a los idiomas.
Los restos del español que usa la gente educada de Colombia,
son una balancilla como de pesar oro o platino: muy delicada
y de muchos y muy variados modos, sin llegar al mayor, con
el cual no nos metemos hasta que sepamos lo que sea . 

30.º En la p.ágina 70 dice usted: «A veces ella (la ortogra­
fía) cede elástica a las reformas, a veces ella se resiste, etc.» 

Ha debido usted decir más elegantemente «A veces cede ella
elástic a  a las reformas, a veces se resiste, etc.» y no repetir
ese femenino ?efinido ella, que es artículo tan estimable que 

no se le debe ,usar en exceso, como usted lo propugna .•.. • 
31.º Es de absoluta pobreza, casi de mendiguez, e3e sonido

que nosotros solemos hacer. Hacer sonido al habla.r parece 

cosa de ventrílocuos. ¿No hubiera sido mejor emitir; producir

y aun modular? 
.- 32.º Aunque el-Diccionario lo permite, ello es que las per-

sonas que por propia voluntad quieren viajar en un barco, 'se
emb arcan, haciendo reflejo este verbo, para diferenciarlo del
meramente transitivo embarcar, que parece referirse a cosas,
o a personas que por la fuerza se obliga a entrar· en un barco:
es este otro matiz que le recomendamos, no sea que pare us-
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ted en decir que má1'ea cuando se mareá, como los amigazos venezolanos. 
33.º Ahí cerca suelta usted otro dislate enorme: que entreestados vecinos,, con largas fronteras, hay ciertas fricciones nomuy delicadas. Caramba c·on las fricciones! Las fronteras son más bien extensas, dilatadas, y todo lo demás que usted quie­ra¡ P,ero ni esto, ni el ser largas, les comunica lo de las fric­ciones, aunque,sean de aguardiente alcanforado, porque esasfronteras largas pueden ser desiertas o poco menos: habíaque decir fronteras bien pobladas, habitadas, etc., para quelas fricciones ocurrieran.: .• éJUnque fueran tan indelicadascomo los que se Jlevaa de las posadas los cobertores con que se cubrieron la noche anterior.

34.º Página 78: un si es no es inteligible. Le faltó el acentoen el sí, porque en esa frase, es adverbio de afirmación, y secomió el verbo es; de suerte que como quedó .Ja frase en suprecioso libro, no se entiende: «un si no es inteligible». 35.º Lo del desea de volverla a ver, en la cita de RodríguezMarín, debe ser pifia del linotipista: se la abonamos, porquedebe ser deseo como que se contrapone a pesar, que está másarriba. 
36.º La célebre poesía de Baltasar de Alcázar (no del), se llama la Cena y no Una Cena cualquiera.
37.º Página 94 . .-Magnificencias que muer�as siguen habi­tando a VersaJles». Frase que usted debe tener por una ga­llarda cláusula absoluta, pero le quedó muy encogida, baldaday nula. Porque no tiene pies ni cabeza. Tales cláusulas debenconstar de un sustantivo modificado y no tener conexión gra­mática,! con el resto de la sentencia, como dice don Andrés.En esta suya el sustantivo sería magnificencias, modificadopor tod? el complemento que le sigue ¡ pero como hay que sqplirles a esas cláusulas un gerundio, ¿a dónde se mete elsuyo? La sentencia suya es ésta: Ni una sombra de las magni­ficencias que siguen habitando a Versalles .. No le queda como pretendida cláusula absoluta sino el adjetivo muertas, sustan- 'tivado si usted quiere ¡ pero en todo caso con esa sola pala­bra, ni aun puesta entre comas, hace usted la cláusula perfec­ta. Tendría que ahijarle a su cláusula el- que, y decir o preten­der decir, «que estando muertas» o yaciendo muertas, etc.;
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d b , ntencia ninguna, pues no lo es pero entonces no le que a a se 

. Ni una sombra de las la línea de palabras sobra�tes, a sa
:

er.  
1 1  Ya ve usted que magnificencias siguen �a�1tando 

ªue;:
s
:s::d formar una ele­con un solo y mero ad1etivo no P . el . 

n a lo Mariana, porque en gante cláusula absoluta, m au . fvo como sus-ejemplo que le ajusta Bello con el que anun

t
c1a 

lEl Rey visto , d ¡ bo y no an es: « tantivo, el que va despues � ver 
están», y excú-que, etc.» «Las magnificencias, muertas como 

senos usted. 
, . 38.º «Nada importa a Río que a su jardín zoolog1co sea

deficiente». Le sobra la a subrayada. 
t d una cosa insistente, que 39. º· Otra vez se le insinúa a us e 

debe insinuársele insistentemente. 

b a usted o embaza a sus 40.º Página 112. Otra vez se em az 
·e lombia . 1 tos que se asolean en ° �lectores y deslustra os res 

d la disci-bacho a base de, en vez e < usando el complemento ga 
ría lo castizo plina estricta sobre bases de respeto, etc.» que se 

en materia de régimen .••• 
. B h' de por medio. Un escritor atildado, 41 º Págma u3: a ia 

ºd' . do
. . 

d one dos preposiciones segm as, sien como su merce ' no p 
ral lo consienta. Con la · 'til la primera, aunque el uso gepe 

, . t 
mu 

I ismo mas chtcmen e .. • • bahía por me,dio dice exactamente o m 
. . 

2 º Página 116. Trae usted unos_ institutos similare�, des­
gra:ia

.
dísimamente. Ese adjetivo es aplicabl�, con p�:��e:i�� 

1 te a las· telas y demás artículos seme¡antes o so amen 
d cuando ma clase que inventarían los mercaderes de cuan o en . 

á dº 
ted de una des-º «Que ha primado en Bogot », ice us 

. 4
3
· . , ~ • n Bogotá no prima nada, por­cuartizac10n. Pues, no senor. e 

. h . debido decir privar, que primar no es nada en los restos. a 
. , . por de tener privanza, usar�e preferentemente, y me1or 

::�o en 1 t . , una cosa o persona,lo de tener genera acep ac10n 

I t mbre o . , B gotá la usanza o a cos u este caso suyo privaria en o 
t· (atroz , 1 1 taria de descuar izar la m ala disposicion lega o vo, un 

verbo!}' la Universidad. 
. . , fl . o cuasi-�;fleja44·º Página 120. En' la combmac1on r� eJa 

I las , femenmo como o son se le cuando se la aplica al genero . 1
' • s 

la o se
• 

. d . s le m se es, smo econgtegaciones, no es castizo ecir e .. 1 Y exqms1to esto.••• las: es muy vulgar o otro, y mu 

:. 
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45. 0 Página 128, Habla usted· muy orondo de cdos Estadosfederativos del Brasil», por hablar de los dichos Estados fede­rados¡ es decir, unidos, aliados. Lo de usted se dice de la for­ma federativa en abstracto, por contraposición a la forma uni­taria. Y vaya con Dios! 
46. º En la misma página vuelve usted con el verbo gaba­cho sobrepasar, por decir que el presupuesto de los principa¡,les clubs de San Paulo excede al de ciertos Estados de menor importancia .••• También ha podido decir cortectísimamente:sobrepuja. Pero usted prefiere los galicismos, sin acordarse delos pobres restos que nunca conocieron el sobrepasar dé todoslos mercachifles de Santa Fe ... 47.º Página 138 . Los típos de que nos habla usted allí, alfin, cuyo pensamiento está destinado a hacer eclosión, despuésque un poco atrás había habfac;lo de que la paradoja es explo­siva, nos ha engalicado casi como si por una paradójica explo ·sión hubiéramos estado en Agua. de Dios!! :Hacer eclosión noes nada en lo que resta por, aquí de castellano. 48.0 Página 140, Otra vez, que es la cuarta, vuelve usted con su complemento a base de, y nos deja sin base para juzgarde su capacidad de escritor en la lengua de sus mayores. Aun­que tenemos por cierto que no es ignoranci.a, sino contagio demacaquismo, por ser muy dados _los que llevan ese apodo alas cosas francesas. 

49.º Página 155. Otra vez de por medio, que es una redun .dancia de preposiciones para uso del vulgacho, no para un inge11io fresco y lozano, como don usted de Castilla. 50.º En la misma página, al fin, se nos despatarra ustedcon hacer avechuchos a unos pobres conquistad;res, que dizque parten de San Paulo en bandadas a romper· las inmensi­dades de la selva •••• Usted sabe perfectame.nte cómo se debedecir, y por eso no se lo repetimos, pero de la gente no sedice, en ningún caso, que forma bandadas: es ridículo pordemás! 
51.0 Página 16 6. Aquí se le salió a usted el zumo de lo queaprendió en aquellas latitudes, cercanas ya a la portentosamarranería (en lo del habla, nada más) de Buenos Aires! ¡Conque muy sí señor nos encaja usted el verbo encarar, así a se­cas, para decirnos que un señor don Euclides encaró ccn

1' 

l. 

1 
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blema . de . raza y de medio! En Co-man o maestra todo el pro 

d e despropósito, y los, adie se ha usa o es lombia jamas, por n ' 
1 se estudian y si se les t plan se resue ven, ' problemas se con em . ' 

ar el colombiano hasta personifica como cosas vivas, puede lleg 
encarárseles, a encararse �on ello�,. etc

; d el acento de Prócida52.º Página final: aqm se com�o us 
:ecordar una pregunta y nos dió Procida. Lo que nos ac

8
e 

6 - la lucha electoral d ir ses en r S , en que hacían los m� e men_ 
; . Eso por ué?. i Cosas de Ospi-contra Ospina: ¡Que tremolina. ó q 

na! jj Je, je, je, je!! 
d aquí acabó la comedia; Y, querido amigo don Eduar 
yº' « la segunda edición de chas faltas. , • • » en perdone sus mu 

d ·dos apuntados por sus. 1·b .. a todos los escm su bonito I ro, cornJ 
1· la calle al sarao, al 1 r Para sa ir a ' amigos que tanto o es ,man. 

1 d, eumatismo) a todo lu-. · l · ( unque e e r ' ministerio, a la ig es1a a 
1 iradas inquisidoras de ede expuesto a as m gar donde uno qu 

itos mejores y bien remen-fas gentes, hay que ponerse los trap 
daditos •. • • 

Sus criticones afectísimos, 
A. J. RESTREPO 

-
•1 me honro en «contra-h 'Id Tto que no «co ega,,, A modo de um1 e aco 1 , 

·- ítica de nuestro signarv esta docta,. salada y sob
_
re todo carmosa cr 

gran Restrepo. 
A; M. CESPEDES 

, __ .,.., __ , __ 

RESPUESTA 

Bogotá, a5 junio r93a 

. J, • Res trepo - Ginebra. Señor doctor don Antonzo ose · 

Mi querido doctor Restrepo: \ 

testación inmediata a ese ameno Hubiera deseado dar con 
t d Ce'spedes se dignaron. t io que us e Y Y sustancioso comen ar 

. . ello habría su-b 1 Brasil aunque con hacer a mi libraco so re e ' 
d 'por demora.. I e cobra emora frido el protocolo ep1sto �r 

. 
qu 

la inercia santafereña han Entre las ocupaciones cotidianas y 
tr. como no queríaido haciéndome procrastinar esta respues ª' y 
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darla muy a la lig era sino con un poco de la at . , 
mere½e el comento sólo h , encton que se 
caída e 

' oy la env10, temeroso, eso sí, de su n manos de ustedes E d. . consideré 
· n me 10 de la trilla siempre que un examen tan det .d , . línea por línea d 

em 0, pagma por página, 
heroica y d 

' e u
f
n maestro de las bellas letras y de talla ' e un or ebre de las id · sos inolvidables es 1 • 

,eas tnge�1osas Y' de los ver-
entre nosotros 1� nov'::i° 

que. pocos han podido darse. Dióselo 

rez no dejó r d 
a _PAX, a la cual don Marco Fidel Suá­

mal emplea;
en r

:,
con vida. ¡Válame Dios! y cuánto voquible

chismo no h 
o, .cuanta construcción desencajada, cuánto gaba­

Hacen b. 
an 

fi
enc�ntrado ustedes en mis crónicas brasileñas ten en ngtrs · •· • ca, tanta es la vol t 

e t�
d
quts1dores ante un texto de metafísi-up uos1 ad que revel 1 cioso, en la bús ued 

an en e examen minu-
M t , q a de errores patentes o agazapados e a revere a balbucir una . 

confeccionadas p t 
que otra refiexión sobre las or us edes cuando d • ,al café, o al santuario d F 

en vez e irse al teatro o 
mente con m· . t . e 

. erney, se entretenían tan felina-1 sm axis y m1 estilo. 

Ante todo, me ha de·ad -delante un l t· . J o perplejo su carta al echarme por
yo debo ent:�:;1:1 �:c:t�

e ;:ten�ido. ¿Q_ué s:rá eso de que
,quiere decir aplacó del b 

cav1t, en mt latm de colegial, 
yo entone mi a"'lac� es f

ver opacare, aplac<;Zr o apaciguar. Quer rase cuyo sentido h h h lar un tanto. Suponiendo f' ·¡ . 
me a ec o cavi-

e� que quizá se quiso pon:C
n 

e::�i;rrorc1Uo de �áquina, caigo 

m en latín · 1 

p ' pero pecav1t no es nada ' m en engua alguna C d bl . . ' 
que yo entone mi pecó ta 

. on o e c s1gmfi ca pecó,- y 
.piedad. Será en tal ca 

m �oco es �rase de extraordinaria pro ­
ceras personas) y así 

s
s� 

m1 Pdeccav! (sin la bendita t de las ter-1 que a mipequ, A 11 y esta t de más e. que a c de menos
A , 

!ª no son achaque mecanográfi co. s1, pues, mis queridos gineb . 
tín. 

1 

rinos, repasen un poco su fa. 
Después de esta antífona entro. en l ' a misa. 
I.º «El único adjetivo der:::;o d no existe sorpresi'UoJJ E . , 

e sorpresa es sorprendente · qmvocanse usted '
esa su glosa, pues en cast 11 

es garrafalmente en e ano no hay d . t· sorpresa sino de so""'r d . a Je tvos derivados de. , r en er. Pl'1mero que todo fue la acción. 

) 
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In principio eral Verbum. Si se piensa un momento en el par­
ticipio de presente latino, se ve cómo esos adjetivos vienen 
del verbo mismo. Todavía la Academia española cree que son

participios de presente. El sufijo -ivo, -iva, se agrega a mu­
chos de esos derivados latinos que también pasaron al español 
con la forma en ante o en ente: provocativo y provocante; repul­
sivo y repelente, etc. Todos ellos con cierto sentido de activi­
dad que recuerda el participio de presente, su abuelo ; aun­
que en castellano se construyan como meros, adjetivos. So,·­

presivo, pues, está bien formado etimológica y semánticamen­
te. Pero si tanto enfada a mi glosador el sorpresivo, me hace 
cosquillas la curiosidad de saber cómo me defiende él un pre­
visivo que campea en su encantador escri.to sobre La Muerte
de Albán, publicado por los diarios bogotanos dé estos mis­
mos días. 

2. 0 «Sobrepasar es gabachismo excesivo ; debe decirse so­
brepu_jar». Está en la índole del idioma formar términos· com­
puestos de una palabra y una partícula que introduzca un ma­
tiz especial en el significado. Cuántos vocablos que no están 
en diccionarios es lícito formar así, con partículas como sobre,
entre, contra, re, etc. Menguado servicio se haría a la lengua 
quitándole esa graciosa flexibilidad. Retomar dijo el doctor 
Antonio José Restrepo, desde 1909, en ·un garrido artículo 
suyo, poco posterior a la caída de· Reyes, escrito en Victoria, 
y en el que se refirió al loco del Lautaro: «El formidable Al­
bán, hombre atrevido, sin Dios ni ley en la guerra, nos retomó
l a  línea». En La Muerte de Albán ya citada, repite varias ve­
ces el retomar, y hace muy bien como que es vocablo de muy 
correcta formación. Tuviera yo el tema de lo galicoso, y diría 
que retomar huele a reprendre:• pero no hay tal. Quizá no sea 
bien propio el decir «sobrepasar casi el meridillno1>, para in­
dicar que se le recorre o pasa casi por entero¡ pero eso es otro 
cantar, y en ese caso el sobrepujar de ustedes quedaría más . 
atrevido todavía, pues este sí que significa con fuerza exce­
der o vencer a otro. Sobrepasat, pues, es tan castellano como 
ntomar o sobrescribir. 

3.º ¿Galicismo horrendo es decir lagunas por vacíos o inte­
rrupciones? Aterrado, abro el Diccionario de la Ar.ademia, y 
doy con la palabra que resulta allí químicamente castiza¡ pero 
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no me conformo con la edición última, porque hasta ella pue­
de que ha}'a llegado la gabachería, y voyme a aquel viejo y 
delicioso diccionario de Autoridades, tan bellamente editado, 
y concebido con un plan semejante al del gran Littré. Ahí en­
cuentro el vocablo en su mesma mesmedad. Y luego paso a 
Covarrubias, el lexicógrafo famoso del siglo XVI, época en 
que antes que tomar daba España vocablos a Francia, y en 
Covarrubias está la laguna que tanto ha esponjado a mis glosa­
dores. Ni Baralt, a quien todo le parecía galicismo! Conque 
laguna gabachoso y Covarrubias la registraba como castella­
nísima hace trescientos años. Más papistas que el Papa iban 
ustedes resultand·o. Tampoco gustan de la expresión conexio­
nes diplomáticas entre dos países. Bien se conecta esta glosa 
con la anterior. Conexiones vale por relaciones en cualquier dic-

. cionario, y relaciones me aconseja el Santo Oficio que ponga. 
Añadiré, a mi turno, que lo mismo da atrás que en las espal­
das. (Ese a mi tutno sí es un poco gabachoso¡ a mi vez sería 
más castellano quizás; pero el a mi turno lo encuentro en el 
recuerdo mencionado sobre la mu.!rte de Albáq). 

4.-0 :i:En 1880 se recibió como plenipotenciario Pereira 
Gamba. «¿Ese señor se recibió a sí mismo? preguntan ustedes, 
y corrigen: «a Pereira Gambai.. Y yo contesto: ¿No han visto 
ustedes jamás el verbo recibir usado como reflexivo en el sen­
tido de «tomar uno la investidura o el título conveniente para 
ejercer alguna facultad o profesión?» Hubieran ustedes abierto 
el Diccionario actual de donde saco la definición, o el del 
tiempo de Felipe IV, o la Gramática de la Academia, al hacer 
su glosa, y habrían tenido un mal rato al ver la sinrazón de 
ella. Creyeron ustedes que se trataba de una proposición cua­
si-refleja de sentido pasivo, criticable, y sin duda recordaron 
a Bello, que trata el punto magistralmente aunque sin agotar 
la materia, pues Caro y Cuervo añaden en su Gramática latina 
más luces sobre el caso. Sin duda repasaron su griego, cuya 
voz media tiene semejanza con esas construcciones, y Céspe­
des se pondría a caligrafiar finamente letras griegas, con lo 
cual se entretiene a ratos. Pero el caso era simplísimo. Con 
abrir el diccionario habia para justificar mi forma. Si hubiera 
algo secundario que enmendar sería el recibirse como cambián­
dolo por recibirse de. La expresión, pues, no encaja en lo ob-
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servado por Bello tocante a los equívocos a que se prestan 
esas construcciones cuasi-reflejas si se aplican a personas, 
pues se encuentr:a guardada en la bodega añeja castellana. 

« • • • •  y desde esa é1?9ca sólo hasta 1906 vuelve a tener Co­
lombia representante en Río,,. Faltó un no dice la crítíca; sin 
ese no la frase tiene un sentido contrario al que se quiso dar­
le. Hay en la frase dos palabrejas que suplen el no. Al decir 
«volvió a tenen se expresa claramente que hubo un espacio 
anterior en que no tuvimos diplomáticos en Río; de otro modo 
no se podía «volver a tenerlos». Y luego ese sólo es una nega­
ción implícita redonda. «Hasta hoy no contesté a ustedes» es 
igual a o.solo hoy contesté a ustedes•. Y si interviene un verbo 
que indique la suspensión anterior de la acción y su reacome­
timiento, la frase queda como agua de Padilla. «Hasta hoy 
sólo reanudo mi correspondencia con ustedes», que es el caso 
.criticado por mi junta de censura. Métanle el no y la frase 
queda relamida y cuasidisparatada. 

5.0 Un párrafo que les parece enrevesado. Podían haberle 
dispensado la glosa en atención a que ahí dije ·«soluciones de 
continuidad» en vez de aquellas lagunas en que se iban uste- • 
des zabullendo, muy a mi pesar, y con gran sorpresa de ustedes. 

6.º «El temperamento de la política del Brasil se diferencia
de la americana». Debió decirse, apuntan ustedes, «del de la 
americana». Apegándonos estrechamente a las palabras, tienen 
ustedes razón. Pero atendiendo principalmente al pensamiento 
es bastante más lógico y fluído mi modo ele decir. Gramatical­
mente el sujeto es temperamento, y de la política un mero com­
plemento adjetivo; ideológicamente pasa todo lo contra_rio: �a
política es lo sustancial, y el temperamento es una cualidad o 
matiz a través del cual se contempla aquélla. Hay una cons­
trucció� que atiende a las ideas más que a los vocablos, y ella 
da pie a lo que los gramáticos llaman silepsis. Recuerden us­
tedes que esa es una de las mil elegancias del griego • , • , • • • • 

7.0 No he pensado en blanduras, ni suavidades, ni zalame­
rías de la raza lusitana tropicalizada al calificarla de dúctil; si­
no en lo fácil que es de. alargarse, encogerse, acomodarse al 
momento, aguaitar la hora oportuna, y eso no es zalamería ni 
suavidad; será elasticidad o ductilidad. Les resulto a ustedes 
temoso, pero qué vamos a hacer. 
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, 8.0 «La frontera es una sola»; y si oyen ustedes que el Bra­
sil «q1enta con varias fronteras», exclaman: «es la primera vez 
que vemos que las fronteras se cuenten». Cuitado de mí; más 
desgraciado aún si hubiera dicho: « •••• podrían haberse fijado 
en un solo cor.venia o por medio de un solo fallo, las fronteras 
entre Colombia y el Ecuador (una), entre Colombia y el Perú 
(c·ero y van dos) y entre el Perú y.el Ecuador» (treE). La frase 
es de ciert� Marco Fidel Suárez al que como que también le 

daba por decir fronteras y numerarlas. (Sueiíos, Tomo III, pág. 
z74) También será dislate grande el del clásico: 

Qué fue del Corso altivo no domado 
Hasta asomar d� Espáña en las fronteras 
cual cometa del cielo desgajado? 

Rmz 
1
AGUILERA 

9,º Nada a decir de la corrección; sí, señore_s: ,,;vocar es 
con v de vaca; la de burro <JUieren ustedes achacármela. Sim­
pático animal qne aboca pacieQtemente cuanto le quieran aco­
modar, así sea él cuadrúpedo o bípedo. 

10.0 ¿Faltó un e fina� a Landsdownef. Quizá,tengan ustedes
razón. Poco me desvelan las ortografías de los dialectos co­merciales modernos. Nunca ví un apeJlido español bien escritopor los ingleses. 

n.0 «Por la sentencia de 1900, los brasileños reconocenque Río Branco hizo acrecentar el haber territorial de su paÍsJ,.Ante esta frase, mis' analizadores, retorciendo el claro sentido dicen: «no sabíamos que eso se reconociera por medio de sen­tencias> . Para ellos la preposición por no tiene sino un merosignificado, el de la manera como se ha�e una cosa. Olvidan las veintitantas relaciones para que sirve en castellano el rico
por. ¿No expresará la causa ocasional? «Por su crítica, estoyescribiendo» «Por la sentencia. de Berna, los colombianos re­conocemos que Restrepo defendió su causa brillantemente».En Rinconetey Cortadillo lean mis amigos: «El tiene ordenadoque de lo que hurtáremos demos alguna co'3a o limosna parael aceite de una imagen muy devota que está en esta ciudad,y en verdad que hemos visto grandes cos;;s por esta buena obra»¡ Palurdo Cervantes! Como si la buena obra fuera un binóculopara ver por entre ella, según la lógica de mis Clemencines.
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u.º bis. En vez de «hizo acrecentar» opinan los Clemenci­
nes que debe decirse «acrecentó» (por lo ,de: lo galicoso). Av�é­
nese mejor la primera forma con el abogadc que de modo tn· 
directo, ante un tribunal extranjero, contribuye a que luégo se 
fije una línea de frontera favorable.ª su país; y la segunda_ for­
m1., más rotunda, puede enfocar mejor al guerrero, por e1ern ­
plo, que con una batalla ensancha el territorio p_atrio. Río,

Branc.:> no fue Napoleón. Y recuerden ustedes, porque coti­
viene a su salud, que al padre Mir le trastornó el seso la ob­
sesión de los galicismos. 

, 12.0 Han pillado ustedes una repetición de palabras en una 
fra se. Peccatum minutum. 

13.0 Dicen ustedes que nadie sabe lo que sea una «trayec - . 
tor ia  internacional activa». La tray�ctoria es sencillamente la 
línea ideal que descri�e Ul\ movimiento, y según ese movimien­
to l a  trayectoria puede ser activa, lenta, intermitente, etc. Se 
pasan ustedes de listos. La trayectoria intelectual de Céspedes, 
por e jemplo, fue ,activa en sus verdes juventudes. 

14_0 «El libro de �u viaje, ornado c,:m estampas, realmen-
te encantadoras, de la vieja Bogotá., » es frase que encuentran 
ustedes con una trasposición violenta. Pónganmela en orden 
lógico y les regalo un trompo.  . 

15. o A base de es expresión que repugna, a los g_l�s1stas pro-
fundamente porque los franceses dicen as1 tamb1en. Alza_ et

b espon1·ado el espinazo en arco sube al cielo y con los pies ra o , , . , 
apenas toca el suelo, por tal expresión, el gemelo e�pmtu en-
t. de Restrepo & Céspedes Ltd. No es tan barbarismo como ICO 

t des se lo imaginan; a lo sumo será un neologismo, concisous e , 
ti h.. d l y diciente, nada ajeno a la idiosincracia caste ana, IJO e a

misma matriz que a lomo de, a cue1po de, a fuer de, a cuenta 
de, ajlor de, a 0¡0 de, a guisa de, a manera de, a p�s� ,de, a
fuerza de, formas en que luce clásica veste l¡i prepos1c1on de 
indicando modo y jugando con la a. 

16.º «Pasajes de la vida de don Juan VI que parecen sirn-
bolos de'lo que el país seria en orden a inniigració�»-, �se se-

, HO gustó a ustedes porque indica épocas ya h1stoncas, y � 

o· «toda historia aun la contemporánea es pasado», icen que 

debí poner fu�ron o eran o qué sé yo qué. Me atrevo a pensa� 

2 
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que en la historia hay unas épocas· posteriore3 a otras, y que 
el pospretérito se hizo para indicar un ti�mpo posterior a un 
pretérito, y por eso lo bautizó así Bello. ¿Que con el serian se 
cobijan épocas posteriores al Braganza ese? Pues claro; si pre­
cisamente quise referirme ;:¡ las marejadas de inmigración que 
vinieron después de don Juan el emigrado. «Versos de Angelo 
niño que fueron como anuncios de lo que serían los de El-Te­
sóro». Estos posteriores a aquélios, y unos y otros historia, pa­
sado respecto de este 193z. Si el pospretérito no está bien ahí, 
no lo está en parte alguna. Podría referirse aun a tiempos por 
venir. Qué mal cortada iba quedándoles ·esa tela. 

1.7,º «Entrar rige en y no a». Cierto, aunque entre quienes 
• usan el a e�tá don Miguel Antonio, quien babla�do del gerun­
dio pone este ejemplo: «Wellington·entrando a Madrid». Me­
nos ligera es la incorrección, común hoy, de usar el verbo ocu­

parse rigiendo de y no en, como debe ser. Leo en el escrito
del doctor Restrepo sobre Albán: « El agente de la Revolución
que se ocupaba en Nueva York de todos los asuntos .• » S'occu­
per de, y viva la gabachería!

18.0 ¿No está bien decir que es bonita la frase de Ferrero
de que Sicilia fue la América de los griegos? Ella no tiene ma­
yor trascendencia, ni gravedad; es expresiva, pintoresca en el
buen sentido de la palabra, todo lo cual se aviene muy bien
con el empleo del bonito. Abran ustedes el tomo III de los
Sueños de Luciano Pulgar y horroríc.ense porque en el segundo
Sueño de Núñez, al transcribir ,conceptos no ya ligeros sino
profundos sobre la vida y la vejez, uno de Tos dialogantes inte­
rrumpe diciendo: «Qué bonito es eso»; y para desesperación
de ustedes repite como adrede: «Qué bonito piensa y dice su
Excelencia». De  modo que el bonito puede aplicarse aun a
cosas de fuste. No me explico la ojeriza que tienen ustedes a
esa, palabra.

19.º Crítica del verbo incumbir usado como transitivo y
reflejo. Aceptada; aunque les faltó descubrir que es lusita­
nismo. En todo caso, han de saber ustedes que el regaño del
d�ctor Restrepo, un tanto brutal, tiene un pronunciado sabor
quevedesco, y me hizo desternillar de risa.

:º ·" a-Nada más runcho» parece al glosador que se diga:
«quedale aseguéada a los conce�ionarios», en -vez de «quéda-

TIROTEO GRAMATICAL 395 

les•. Exquisito de paladar es el glosador Marco Fidel refi­
riéndose a esta frase de P AX, cmo le es dado sino a k,s papás y 
a los garrotes», no es tan exigente, tan delicado, y dice que 
puede defenderse eso como elipsis. No sé si este concepto sea 
pr«:;pio para aplicarle la frase de Cervantes cuando dice: 
« • • • •  y que son verdades tan lindas y donosas, que no puede 
haber mentiras que se le igualen». Cátate un le del cap. XXII 
del Quijote, compañero de otros muchos que andan en Cervan­
tes, y del muy modesto que ustedes motejan. Abran ustedes 
las Apuntaciones de Cuervo, donde se anota que «entre los 
hechos que los gramáticos califican de errores, pocos hay que 
sean más geniales de nuestra lengua». Abran ustedes, dueños 
míos, el tomo VII de la grande edición crítica del Quijote,

de Rodríguez Marín, y encontrarán un interesantísimo capítu­
lo sobre ese le dativo y plural. Allí se le lleva cuenta corriente 
al le con clientes como Cervantes, López de Guevara, Gil Vi­
cente y otros runchos de la laya. También, en lo moderno, 
doña Emilia tuvo relaciones con el le ese, y Valbuena se lo 
pescó e hizo alharaca (En qué mala compañía vinieron uste­
des a encontrarse de pronto !). La· poesía popular española, así 
la castellana pura, como la andaluza, tiene ese le a porrillo. 
Once coplas cuento entre las que forman el Cancionero de An­

dalucía, del mentado cervantista, que tienen el le dativo plural. 
De paso diré que me ha complacido ver en ese libro citado 
el Cancion�ro de Restrepo numerosas veces. De la poesía po­
pular de Castilla, me enseña Rodríguez Marín ésta entre mu-. 
chas coplas: 

Todas las mañanas voy 

a la orilUta del ma,' 

y le pregunto a las olas
si han visto a mi amor pasar.

¿ No habrá en tal fenómeno, antes que otras cosas, un sen­
cillo error de óptica intelectual, que nos haga trastrocar los lu­
gares de objetos y sujetos?, pregunta el mismo don Francisco¡ 
y luégo medita en el parecer de Julio Casares: ese le reducido 
al papel de partícula expletiva o adverbial, es rnna como fle­
chita que mira hacia adelante señalando el complemento indi­
cecto». Ya ven ustedes la alcurnia del le que ha recibido un 
despectivo pastorejo de ustedes; y la preocupación que ha 
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dado a_ filó!ogos y gramáticos. La explicación satisfactoria del
fenómeno no la encuentro en ninguno. ¿ Obedece a una atrac­
ción de orden gramatical, o fonético ?

21.º Fíngese el tribunal enmalezado con un párrafo de cua­
tro líneas, que parece larguísimo al maestro del período largo�
Y toma de ahí pie para UQ�s cuantas chirigotas; termin� con
que el párrafo habría queda�o bien si meto uila a, como pre­
posición, personalizando unas naves, y diciendo: <que llevan,
a sus muelles a los grandes navíos». Mientras llegamos a otra
glosa en que me aconseja todo lo contrario, detengo la res­
puesta.

22.º lnhéspilas, dicen ustedes que no es nada, y que he de­
bido poner inhospitalarias._ Paréceme la crítica mal forjada,
pues quizá la enmien.da debe limitarse a aconsejar Ja for­
ma inhóspite, invariable, hermana de imberbe, inerme; etc. In­
hospitalario es a inhóspite, algo como desconocido a incógnito.
Las primeras formas son de entrecasa; las ot,ras, más elegan­
tes, de sabor muy latino '!t con su penacho esdrújulo. ¿Por qué
negarle al español ciertas formaciones lujosas, que sí aprove­
chan las lenguas _hermanas, formaciones rampollate dal denso
tronco latino, según la expresión de D' Annunzio ? 

_ 
23.º «Una carreta de hortalizas ródando lenta». Dice muy

cenudamente el censo.r: «Los epítetos no modifican al verbo�
debió decirse rodando lentamente; se ha contravenido a un�
ley del lenguaje». Pido al censor disculpas por unas cuantas
ci�a�, que son para el caso mío un almíbar. Existe en la gra­
mahca una co�a llamada predicado, según Bello, adjetivo que
s� refiere al su1eto por medio del verbo. Pues predicado tri­
vial es ese lentas. Dice Bello: «El adjetivo predicado constan­
te en su referencia al sustativo, puede hallarse en muy diver­
sos lugares, ya co�struyéndose con el sustantivo, ya modifican­
do el v�r�o, ya destgnand? el término de un complemento»
(Gramatica. Notas). Don Miguel Antonio Caro en su Tratad 
del Participi·o habla de «los simp_Ies adjetivos :uando desem�
peñan el oficio de predicados· ' d. , as1 se ice promiscuamente:·
el ave _corta vc!oz o velozmente los aires». y como contestando
por m1 ª! glos1sta, agrega: «De ahí no se sigue que los adjeti­
vos pr��1cados sean meras expresiones adverbiales». Si no les
es fastid10s0 les regalo con una cit , a mas: don Marco F1del
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Suárez, al registrar airado (ahí tienen un predicado para que
les duela) la expresión de PAx «columnas de 'humo se erguían
rectas», no toca la c01istrucción gramatical, sencillamente por
<JUe es inatacable. Estaba reservado a mi tribunal colombo­
ginebrino desconocer el papel del predicado en castellano.
Los casos que ustedes me tachan son, pues, simples predica­
dos. Hay otros muy curiosos en que él fenómeno es diferente.
Se lee en el Cancionero de Antioquia:

Yo pretendí una casada 
Pero al punto conocí 
Que el perro que muerde ,a su amo
Más fácil me muerde a mí. 

En Antioquia y en el Tolima he oído yo también ese adje­

tivo a manera de adverbio. No es ésa una deformación criolla.

Rodríguez María, en el Alma pe Anaalucía, dice que «es cosa

no rara en nuestro buen castellano», y trascribe con la de Res­

trepo otra copla andaluza pertinente al caso. En su edición ci­

tada del Quijote, regi�tra esta frase: «Mas viniéndole a la me­

moria los consejos de_su huésped cerca de las preocupaciones

tan necesarias que había de llevar consigo, especial la de los

dineros y camisas ..•. » (Quijote, Parte I, Cap. IV) y concluye

el gran comentador cervantino con que ese especial fue adver­

bio, forma en.la cual se presenta en muchos clásicos. Se me

ocurre preguntar si no será más bien una forma apocopada

de especialmente, que ha venido haciendo el pueblo, con su

instinto de simplificación, y que subió de golpe hasta el trono

cervantino. Y así los demás casos semejantes. 

24.º Tratan de ripioso y descuidado el que se diga: «Las
. ' 1 B /.1 colecciones de los mom1rcas pasaron con estos a ras1 » pues

se debe decir «con ellos». El ripio no da idea de descuido.

Generalmente es hijo del demasiado acicalamiento. Céspe�

sabía mucho de eso, y citaba ripios de Víctor Hugo, de mara­

villoso artificio: Pénetre man coeur dans ce passé charmant ••••

-como digo yo al recordar mis temporadas, orillas del Aar,

en l a  gratísima compañía de ciertas amables gentes. 

25.º Nueva profesión de la antipatía de ustedes al vocabló

bonito Cf. Número I8. Reléanlo, digiéranlo y rcpósenlo. 
. 26.º De nuevo atacan ustedes o desconocen el predicado

-castellano. Muchas memorias de Bello, Caro, Cuervo y Sut&rez.
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¿Preguntan por qué a Continente lo escribo con mayúscula? 
Pues P��que m_e estoy refiriendo a la América entera, y no a
una vas11a con�mente de tinta o de guarapo. 

27•º Hacen ustedes vaya por haber dicho yo que nuestro 

�aste_llano es de los. restos mejores de esa lengua que hay en el
ontmente (y perdon por la mayúscula). No veo la causa de 

s� meneo. Cualquiera que no tenga tan fina la muela vería en
mi frase que de lo que quedó o restó de· castellano- en América 
de la �erencia lingüistica española, que fue tan rica como uste� 
des qme_ran, tenemos los colombianos la parte mejor. ·Qué
guasoncrtos! 

1 
• 

• 2�· 0 S: estacaron ustedes cuando fu)ron a buscar en el
Diccionario de la Academia, que para el caso apellidan de li­
brote, Y cuando les conviene citan como grande autoridad la 
palabra gemelos, Y encontraron que puede aplicarse a mas

1 

de 
dos seres. i lh ! - • • ¿no han visto en el servicio cablegráfico de 
la prensa, estos mismos días, que una famosa dama de s 
Paulo dio a luz a siete (7) rasileñitos de un golpe ?¿ No ser:: 
gemelos por el hecho de ser siete ? 

29.º Qué mal del tímpano andan ustedes, grandes poetas 
al no entender que el _lenguaje afecta las modalidades mayore�
o menores, a semejanza de la música, según que se Je maneje
con más o menos brillo, con más o menos suavidad. y esto no es
s!mple me�áfora sino la realidad de las leyes de la fonética que 
nge11 lo mismo el fraseo de las notas que la musicalidad d 1 

, 
e� 

stlabas. De ahí que se diga con base científica y no · ¡ 
, . 

, s1mp e-
mente metafonca, que el italiano es más melodioso O dulce
que el español; que éste es un idioma más propenso al mod 
mayor, a la expresión brillante que a las tonalidades melancó� 
licas. De ahí que no haya habido un Leopardi eri España, y 
apenas hayamos alcanzado a Becquer. Pero quizá estos se 

r . 
an 

ga 1mahas. Me atrevo a recomendarles los trabajos del Padre 
Rousselot sobre la fonética instrumental ·moder El t , . .., na. por u-
gues, les repito, pasa de la hinchazón retórica a Ja suavidad
del gorjeo, sin términos medios por lo general. y0 sé bien
que ustedes entienden como nadie de esto, pero son jo­
cosos .••• 

29. º «_Granillos_ de sal que sazonan a Íos idiomas». «Sobró
esa a», dicen ustedes a d , ' gregan o severos que en esos casos 
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no debe personalizarse, que eso es una injuria a Bello, Salvá

e tutti quanti. Pero, maestros míos, si media página antes us­

tedes se habían echado ceniza en la cabeza porque no había

personalizado unos barcos, y dicho «que llevan a los muelles

los grandes navíos». ¿Quién entiende esto? Juro sobre la cruz

de mi espada que si hubiera dicho «los idiomas» (sin a) me

habrían saltido ustedes con que he debido l escribida a, como

me lo recomiendan con los barcos. ¿O será que son más perso­

na1 es unos champanes que el lenguaje humano?

30,º Opinan mis eufónicos censores que es mejor decir « a

veces cede ella elástica» que lía veces ella cede ¡elástica». No

quieren por ahora tener relaciones con Mozart. ¿No les disue­

na ese lindo cedeellaela? ¡Jesús Credo! Si ustedes hubieran

observado esa fonética en sus poesías, no estarían en la cumbre

del Parnaso. Han debido corregir: elásticm,iente . •••

31.º No se puede, según el glosador, decir que los bogota­

nos hacemos cierto sonido con la rr. Receta el que se diga

que producimos o modulamos, ¿Qué más da producit que hacer?

Da una observación más en el glosario; y cuanto a modular

¿no ven ustedes que ahí, sin saber a qué hora, se meten con

los modos m,usicales? Modular es variar de modos en el habla

o en el canto dando con afinación, faéilidad y suavidad los to­

nos correspondientes (Dic. de la Academia). El sonido de la rr

bogotana  eg un ruídito que quiero saber cómo se modula.

32.º Verdad que la forma refleja con ciertos verbos da la

idea de que se ejecutan por propia voluntad, como cuando se 

dice me salí del colegio, me fui para Berna. Es lo que llama 

Bello dativo superfluo, que no es superfluo en realidad; y esa

es una categoría de construcciones cuasi- reflejas. Pero creo

que es erróneo, como lo hace el glosario, meter el ve-rbo em­

barcar en tal categoría. Embarcar pertenece a los verbos cu­

ya forma refleja e perfecta y no cuasi-refleja. Yo me embarco 

es igual a yo me baño¡ la acción del verbo recae de modo evi­

dente sobre el sujeto. Yo embarco es como decir yo bafio, no se

5abe qué. Por tanto la crítica podía haber sido más a fondo y

mejor fundada. Y abur ..... .. 

33.º Vuelta con las fronteras. Me informan mis criticantes

que no hay líneas de frontera largas, sino dilatadas o extensas.

-· Dilatado equivale a vasto, numeroso, en cualquier diccionario.



400 REVISTA DEL COT�EGIO DEL ROSARIO 

�--......... ~~--~---� ��----La extensión hasta ahora parecíame que era propia de las su­perficies más que de las líneas, y que de éstas era la longitud.Por ello como que siempre es mejor decir línea larga, que lí­nea dilatada o extensa, válganme todos los textos de geome­tría. 
34.º Si ustedes hubieran sido bastante perspicaces habríanachacado la fuga del prim•er es, en la frase un sí es no es, a ga­zafatón d� imprenta y de corrección de pruebas.
35.0 El cambio de o por a en deseo, lo achacan ustedes aerror de i_mprenta. Pues dieron en el clavo, amigos míos. Avo­caron y abocaron bien el caso.

36.0 Observan que no es Baltasar del Alcázar sino de Alcá­zar, y que la más famosa poesía de este señor se llama La Ce­na y no Una cena. Tomé la cita de una edición dirigida porun tal Menéndez y Pelayo, Las ci�n me/ores poesías de la len­gua castellana. En la edición de Ja Academia, dirigida por uncaballero de apellido Rodríguez Marín, de las poesías de donBaltasar,' el título del poemita es Cena jocosa que es el que Je dio su autor; y el nombre de éste es en toda edición respeta­ble, vieja o nueva, Baltasar del Alcázar. Quizá en edicioncillasde pacotilla se diga La Cena y se deforme el apellido del au­tor; pero esas no las conozco. En cambio los glosadores deojos de lince no vieron que ahí junto de la cita de don Balta­sar hay una de Juan Ruíz, con dos descuidos: dice Arciprestesimplemente, cuando debe decirse Arczpreste de Hita, para noconfundirlo con otros, por lo menos con el de Talavera, famo­so también. Y no es el Libro del buen amor, como se estampóallí, sino de Buen Amor. El microscopio como que se les dañóa ratos. 
37.º (Este punto es de los mayorcitos) «Ni una sombra delas magnificen,cias que muertas siguen habita)ldo a Versalles>.Así digo al referirme al Jardín Botánico de Río. La frase sirveal doctor Restrepo para un� importante disquisición gramati­cal sobre las cláusulas absolutas, pues él declara que yo pre­tendí hacer una con ese muertas. Sombrero en mano me atre­vo a decirle que allí no hay, ni puede verse, ni suponerse cláu­sula absoluta. Ese muertas es un mero adjetivo que sirve de predicado explicativo. Ese muertas tiene, a difer�ncia de lascláusulas, conexión gramatical con el resto de la frase (Y ex-
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11 } M gnificencias que siguen cu�en e l  conexión, que es de Be o 
.,
« a

, 1 frase en orden ló--

�--�-.,..,.��~��

habitando muertas a Versalles»' ��1 esta 
ª1 su ·eto por medio . al ad1·etivo predicado refinendose a J

d 
-g1co, 

. . t antes del verbo, se a del verbo. Poni�ndolo, mmed1:�
a
m

a
e�

a �ntención paradójica del apenas un poqudlo mas de fue

! 1 JI' Caro en el Tratado
-

1 ' 
de co ocar o a 1. • concepto, y esa a razon . 

I cláusulas absolutas del Participio, hablando de la pausa en as
. 
dea sustantiva quedice que «cuando el sujeto de ellas es una 1 

e ser re-se toma prestada de la frase principal
i1

!ª
c
¡
á
ª
u
::

�::�::1uta
>. y 

quisito y si'gno inequívoco de ser ague - -
dta a Jáuregui: 

Vino desnuda Silvia atni morada 
y la causa ya debes de saberla; 
Después, vestida, me rogó que fue�e 
Con ella a cierta casa. 

. dado tan solo esa reghta Con que mi censor hubiera recor 
habría desechado C o al no ver el muertas entre comas, . , de ar ' 

1 bsolutas en esta, ocas1on. toda idea de hablar de cláusu as a 
J d ' -botánico sea de-. t R' 0 que a su ar m 38.º «Nada 1mpor a a 1 

b d Si hubie-. d. ue sobra la a su raya a. ficiente». Mis filtros l('en q 
r en el nú-1. do el mismo claro criterio que ap icaron ran ap 1ca 

5 o se habrían lucido. 
1 

mero 3 • 
. confederados olvidan el pape 39 o Por la cuarta vez mis 

•gua! gra-
. 

. . , • · tente una cosa» es 1 del predicado . «Se msmua ms1s ·-
m aticalmente a «se acuesta enfermo _un m�o>. 

d Cf ' ro 15 ° 40. º A base e. . nume . 
. b h, "or medio d s mejor decir a ia t' 4 Lº Observan uste es que e 

bailo en 
. 

. á e en este punto me que de por medio. Qmz s, aunqu 

t 
. 

s· «Tan - , 
o· d n Rufino en sus Apun acione . buen a  compama. ice O 

• •  , 
• nificar mo-g eneral es de� castellano la prepos1c1on de para stg 

com-. familiar se antepone a do o manera, que en el lenguaJe 

. , d l· ·van de por • ·gnificac1on mo a · plementos q1,1e de suyo henen s1 , . 
t (Quevedo). } S P ba aceite de por ;un ° fuerza (Cervantes .  e com ra 

d' B h'a en me-del de por me io. a i Estos ejemplos son hermanos 
L ue no esd,;0 se corregiría, atendiendo a don Rufino. 0 q 

. 
• 

1 me da el ,glos_1sta de aceptable es la razón o regla gener� -�ue 

otra De entre, de q ue no  se debe montar una prepos1c10n �n . 
binacio-h 

- ntre miles son com sobre y basta de con y de acia, e 

' b I uebas 
' 

T «Por so re as pr nes más castellanas que Santa eresa. 

" 

•
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acumuladas por el doctor R Albán. engifo ...• » leo en La Muerte de
42.º A similares le tienen ust�des f . b . qué? La etimología me d f" d 

irna como a onzto. ¿Pore ien e en el uso que le d1' 43 ° Rep d" · . 
razón . u 'ª� °:11s d;puradores el verbo p1·imat. Tienen
gran �;i:=�o che e giusto: �iusto, dicen en Italia. Su glosa es de
crito sobre' r��:�ra nov1s1ma q_ue resplandece e!l el citado es ­
ch y . 1 

y que trasciende violentamente a gaba-o. s1 es parece atroz el b za, cómo l . . 
ver o muy expresivo descuarli-

cie;o artíc
�: s:b�:c:le�patebnlizar q_ue lu_ce en el mismo justi•am ro popayaneJo.

44• 0 ¿Por qué se ha d d ese le apJic 
e con enar como ramplona la formaa» en vez de «se la apl" ? s· 1 . 

es la O le ¡ d"f 
ica. ¿ 1 e dativo femeninon I erentemente? A 1 relamida; a veces sí es d� 

, �eces a segunda forma es algo
quisiera oír a A I 

. fac1l y elegante presentación. Yonge 0, refiriendo sus ¡ t diciendo con el d 1 ,,. 
ga an eos en la ferrovía ye .Lren Expreso· «S , - 1 1 .. 

señora? ' · oy espano, a d11e, ¿y vos 

45.º Federal y fede1'ativo Anót l. , . da forma sirve tan sól 
. 
I 

ame e cnt100 quf la segun-
decirse Estadosfieder t� para

N 
o abstracto y por tanto no puede

ª zvos. o me entus· d vocablo sea para lo abstr t 
iasma eso e que el un

lo concreto . . O , 
ac o, y el otro, en consecuen,cia, para· e sanan ustedes h<J. 

· 
1 

• • . , intelectivo e int. l t l . 
-

cer igua d1stmc1011 entree ecua , companeros en f . , /ederativo y federal? Feli e Za 
ormac10n y matiz de

de intelectivo . t I 
p pata, pongo por caso, fue gran-e m e ectual como el E t d d federativo y federal Ech ' 

s ª 0 e Maryland es-
nario de la lengua �astell 

ense un revuelo por el mejor diccio­
el de Webster en do d 

ana, según César C. Guzmán, que es• n e se expon d" · · 46'º Sob '" e 1v1namente la diferencia. reyasar Como ya t t , d l 47.º Eclosión es g. 1· . ra e e asunto, no lo retomo.a ic,smo y les da I f , bien· acepto T ca O nos a ustedes. Está' . ornen un pequeño sud -olorosa a rosas de F . f 
or Y perdonen la formarancia, orma que fi sobre Albán . «una _ gura en cierto escrito· pequena fuerza» 

48.º A base de. Cf. número 15. 
. 

49•: De por medio. Cf. número 41.50. (Esta molestia debe de serunos conquistadores 

con Angel Mana). <cDeno se puede dec · f das, porgue eso es c . 1 
ir que ueran en banda-on vertJr os en pájaros». Recuerde mi in-
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grato amigo ·cuantas veces, bajo las arcadas bernesas, o en la 
inolvidable Quisisana, me recitó la clásica traducción del so­
neto de Heredia, Los Conquistadores,. en que a los más intrépi­
dos que haya conocido la historia se les trata de pájaros al 
primer tapón: Cual de halcones noveles banda fiera . •.. 

¿Y qué mejor comparación para el caso? Válganme, pues, 
Heredia y don Miguel Antonio. 

51.º (Esta debe de ser con el doctor Restrepo). El verboencarar, dice, ha de usarse en forma ·refleja e intransitiva; y 
agrega que y? aprendí a usarlo como transitivo por la marra­
nería de Buenos Aires. En la más pulida novela de Cervantes, 
el Persiles y Sigismunda, Jea mi doctor: «Luégo uno de los bár­
baros asió de un grandísimo arco, que en la balsa estaba, y 
poniendo en él una desmesuradá flecha, cu}'a punta era de 
pedernal, con mucha presteza le flechó, y encarando al man­cebo le señaló por su blanco». (Persiles, Cap. I). De modo que 
la expresión no proviene de la marranería de Buenos Aires, 
muy siglo XX, sino de la de Alcalá de Henares, muy siglo 
XVI. En el mismo Persiles hay otros casos de encarar en esa
forma.

52.º (Página final del centón vapulado). «Faltó el acento a
Prócida». ¿A cuál de mi:, dos flagelantes se deberá tan pícarb 
descubrimiento? La falta de ese acento (¿no _se llamará más 
bien tilde?) no puede ni cohonestarse siquiera por una nec.esi­
dad de rima, como ciertas madrepóras del amigo Céspedes que 
provocaban a aconsonantadas con metafóras. Además, yo qui­
siera saber cuántas veces le han marcado ustedes la tilde a Washington, .fefferson, etc. Otro sí: cuand0 se usan palabras 
extranjerizas o deformadai, como contrasignar, cólega, es de 
una tenue cursilería ortográfica ponerlas entre comillas en lu­
gar de subrayarlas. Ni el acólito Angelo ha debido caer en 
ella, ni el arcipreste Restrepo ha debido permitírsela. 

Hasta aquí las observaciones que me ne atrevido hacer al 
comentario jocoferoz de ustedes . Repítoles que él me envane­
ció, dada su procedencia; y declaro que ciertas amables remi­
niscencias del doctor Restrepo, sedantes en medio de su fue­
go graneado, suscitaron en mí la nostalgia de la casa paterna, 
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en que el bu�n castellano fue numen tutel�: . ., ;;;�

.

,�-��··:·:::: ... respuestas mtas apare t zcan un anto presumidas y respingadas· pero aseguro a ustede 11 
, 

J - • s qwe e o es cuestión de superficie y dea necesidad de ác d I b 
d I 

orno ar e uen humor de la defensa con ele ataque: 
Todas sus t · . apun ac1ones me interesarori, unas por su do naire, otras 

,
p�r su contenido; pero todas me hicieron ver u�el -arte es

. facil y la crítica es difícil. Leyéndolas volé muc:asveces a Gmebra y ent , ¡ 
t . revi a escena regocijada, los dos maes-
d

ros 
l
grac10samen_te repanVgados al borde de mi libr�, echan-

l
o e anzuelo antigramatical para lograr buena pesca Yo de-p oro que ella no les ha ¡ d . ya resu ta o tan suculenta como pudie-ron acaso creerla; mat"s ce n' est pas ma faute.

De ustedes admirador y amigo respondón,

EDUARDO GUZMÁN ESPONDA

DISCURSO
�:b�� s;� Dr. Dn� Jos� Joaq_ufn Casas, Minis1rn de co­

_Espana, p, onunoó en la sesión que la Unión/t�r.:>-A�encana de Madrid consagró a don Jbsé Celes­tino Mutrs en el segundo centenario de su nacimiento.
Señoras y señores:
Sin la inlciatív� colombiana, que me d cupo Ja honra e comunicar a algu A d . 

. . . , nas ca em1as y otros Ilustres Ins-titutos c1entificos españoles as' 1 A de la ciudad de C' df 
' i como a yuntamiento

f 
ª z, Y que de todos ha recibido tanervoroso acogimiento ellos la hub· s I' ft 

• . ieran tomado con elo ic o empeño que cumplía a su saber Para rendí h . . Y patr10tfsmo, r omena3e a don J , C l bº . ose . e estfno Mutis en elicentenar10 de su nacimiento.
A pesar de la premura del t· beneméritos tod d 

ietnpo, esos Institutos,os y e muy extendfda fama, algunos
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de ellos por obra de secular historia, la _Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, que para recí­
proca ayuda y común provecho acaba de.• acordar la  
fundación de una correspondiente .suya en Bogotá: la 
Unión Iberoamericana, la Academia de Farmacia, la Di­
rectiva de los Museos y Jardines, la Sociedad de His­
toria Natural, el Centro de Relaciones Culturales His­
panoamericanas, la Universidad y el Ateneo de Madrid, 
y junto con ellos preclaros· esr.ritores y distinguidos ór­
ganos de la prensa, han entrado, como quien _ dice, en 
ebullición y correspondido al llamamiento de Colombia 
con Qna prestt>za más que amistosa. con una cordiali. 
dad efusiva, con una abundancia erudita, abundancia de 
la mente y del corazón, que conmovidos te.stlficamos los 
colombianos, y que obliga una vez más y para siempre 
nuestro reconocimiento. 

La delegación conferida por aquellos centros _a un 
joven y distinguido profesor de la Universidad para que 
los rep�esente en las solemnidades bogotanas ; dos pre­
ciosos documentos en pergamino, con la declaración del 
homenaje a Mutis, y una de ellas a su inmortal discí­
pulo c olombiano Caldas, y avalorados ambos p�r ilus­
tres firmás; . varias monografías científicas escritas para 
el caso; Hbros, folletos, colecciones de fotografías Ilus­
trativas de la vida y obras del gran botánico; fervo­
rosas adhesiones de la prensa, y, por fin, conferencias 
y juntas 'públicas como la que ahora presenciamos, for­
man, preparado en pocos días para esta conmemoración 
de familia hispanoamericana, un aporte cuyo mejor elo­
gio se hace diciendo que es digno de 1� proverbial mu­
nificencia española. 

Han coincidido, pues, las iniciativas de españoles y 
,.colombianos, mejor dicho, de los �spañoles de la Penín­
sula y de esos otros españoles andinos, de quienes yo me 
enorgullezco en ser uno y a quienes con más sent�mien­
to que habilidad interpreto ahora; y al propio' tiempo 
que en Madrid y en Cádiz, en Bogotá, la de Quesada 


